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RESUMEN
El presente artículo se refiere a las primeras declaratorias y restauraciones de 
monumentos históricos impulsadas en Chile, y a las motivaciones y criterios 
que habrían orientado la selección de estos sitios e inmuebles resguardados 
por el Estado. El arco temporal de estudio se enmarca entre 1925, fecha de 
creación del Consejo Monumentos Nacionales, y se extiende hasta 1954, año 
en que concluyó la primera serie de presupuestos estatales de restauración de 
monumentos. 

La investigación se basa en documentación de archivo, que comprende los 
primeros decretos de declaratoria de monumentos, actas de sesión y boletines 
internos del CMN, redactados en el período. El proceso metodológico contempló 
análisis de estos documentos con técnicas cualitativas y cuantitativas, y una 
contextualización en el marco histórico y cultural de la época en el país. 

Los resultados de la investigación permiten concluir que la conservación 
de los primeros monumentos en Chile estaría ligada a hacer permanecer 
determinados hitos de la historia local, a través de una selección de 
edificaciones y sitios ligados a la memoria nacional. Es relevante notar que, bajo 
criterios históricos, artísticos y conmemorativos, el Estado chileno protegió 
los primeros monumentos, incorporando numerosos sitios y edificaciones 
ubicados en provincias que habían sido anexadas a las fronteras nacionales en 
décadas recientes.

SUMMARY
This article deals with the first declarations and restorations of historical 
monuments promoted in Chile, and the motivations and criteria that would 
have guided the selection of these sites and buildings protected by the State. 
The time frame of the study is framed between 1925, the date of creation of 
the National Monuments Council, and extends to 1954, the year in which the 
first series of state budgets for the restoration of monuments was concluded.
The research is based on archival documentation, which includes the first 
decrees declaring monuments, minutes of sessions and internal bulletins of the 
National Monuments Council, written during the period. The methodological 
process included analysis of these documents using qualitative and quantitative 
techniques, and contextualization within the historical and cultural framework 
of the time in the country. The results of the research allow us to conclude that 
the conservation of the first monuments in Chile would be linked to preserving 
certain milestones of local history, through a selection of buildings and sites 
linked to national memory. It is relevant to note that, under historical, artistic 
and commemorative criteria, the Chilean State protected the first monuments, 
incorporating numerous sites and buildings located in provinces that had been 
annexed to the national borders in recent decades.
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1. Introducción

“Que la conservación de las reliquias históricas es una ma-
nifestación de cultura que honra a los Gobiernos y a los 
países que, respetuosos de las tradiciones, donde se nutren 
las raíces espirituales de la nacionalidad y de los orígenes, 
mantienen esos símbolos de su historia”. 

Montandon, Roberto. 1949. La Plaza Militar de Valdivia y 
los Castillos del Estuario. Consejo de Monumentos Nacio-
nales, p.33.

Las primeras disposiciones legales para la conservación de mo-
numentos en Chile fueron erogadas en 1925 (Vergara, 2019), a 
poco más de un siglo de la Independencia nacional. Este marco 
legal estuvo vigente diversas décadas, hasta la publicación de 
la actual Ley N° 17.288 de monumentos nacionales en 1970. A 
partir de la década de 1920, diversas edificaciones y sitios de 
interés histórico y artístico fueron resguardados por el Consejo 
de Monumentos Nacionales (CMN), institución encargada de la 
protección de monumentos en el territorio nacional. Más tarde, 
a mediados del siglo XX, el CMN impulsó una serie de obras de 
restauración arquitectónica enmarcadas en un “fondo anual de 
refacción”, que constituyó un hito relevante para la historia de 
la conservación en el país. 

Los objetivos de la presente investigación fueron identificar los 
primeros monumentos protegidos y restaurados por el CMN 
y las posibles razones por las cuales el Estado chileno impulsó 
su conservación. El período de estudio se situó entre 1925 y 
1954, desde el inicio de vigencia del Decreto-Ley N° 651 hasta 
el término de la primera serie de restauraciones arquitectónicas 
impulsadas por el CMN.  

En junio de 1925, una primera disposición legal de conserva-
ción de monumentos nacionales fue publicada en Chile, con 
el objetivo de proteger edificaciones y sitios históricos que en 
la época se encontraban “expuestos a sufrir graves deterioros” 
(Decreto N° 3.500, 1925, p. 3304). Este decreto establecía una 
Comisión Gubernativa para la vigilancia, restauración y conser-
vación de monumentos, encargada de redactar una ley defini-
tiva, con normas sobre protección, restauración y conservación 
(Decreto N° 3.500, 1925, pp. 3308-3309). 

Antecedentes legales previos sobre conservación de 
monumentos en Chile datan de 1910 (Cabeza, 2012; De 
Nordenflycht, 2018), cuando un proyecto de ley fue presentado 
al Consejo de Estado (Ministerio de Instrucción Pública, 1910). Es 
de interés notar que la presentación de este proyecto coincidía 
con la celebración del Centenario de la Independencia, que 
conmemoraba la Primera Junta Nacional de Gobierno de 1810 
(De La Cerda, 2012). 

A distancia de algunos meses de la erogación del primer decre-
to de conservación, una segunda disposición legal fue publica-
da, el Decreto-Ley N°651 (1925). Este decreto-ley establecía la 
conformación del Consejo de Monumentos Nacionales (CMN) 
como institución a cargo del resguardo y protección del patri-

monio local (Prado y Ossio, 2008). Este decreto-ley se constituía 
como la primera disposición legal de conservación que tuvo vi-
gencia durante diversas décadas en Chile, hasta la publicación 
de la actual Ley de Monumentos en 1970 (Ley N° 17.288, 1970). 
La labor del CMN se centró durante sus primeras décadas en 
autorizaciones y protección de monumentos, y funcionó en sus 
inicios con discontinuidad (Espiñeira y Simonetti, 1999). 

Es de interés notar que las primeras normativas de conserva-
ción en el país establecían una idea de preservación patrimo-
nial ligada a bienes de excepcional valor, entendidos como sím-
bolos de la nación e historia patria. En este sentido, se sugería el 
resguardo de monumentos “donde se han desarrollado acon-
tecimientos notables de la vida nacional” y se manifestaba la 
voluntad de conservar edificios de “épocas pasadas i gloriosas”, 
comprendidos como testimonios que permitían a las genera-
ciones presentes y futuras “apreciar debidamente los esfuerzos 
que hicieron las precedentes para fundamentar nuestra nacio-
nalidad” (Decreto N° 3.500, 1925, p. 3302 y p. 3305). 

El sistema de protección patrimonial establecido en la década 
de 1920 conformó las bases de la institucionalidad de conserva-
ción, bajo una mirada monumental y selectiva, determinando 
el resguardo de edificaciones y sitios puntuales (Correa, 2016). 
La selección de monumentos se llevaba a cabo bajo criterios 
históricos, artísticos y conmemorativos (Decreto-Ley N°651, 
1925), conservando bienes aislados de alta significación, sin ex-
tender la mirada hacia centros históricos o tejidos urbanos de 
más amplio alcance.

El texto a continuación se centra en los primeros monumen-
tos protegidos y restaurados en Chile, con el objetivo de com-
prender el sentido que la conservación tuvo en sus inicios en 
el país, y la memoria que el Estado promovió resguardar en 
esas primeras décadas. El artículo se organiza en apartados que 
presentan la metodología con que se abordó la investigación, 
una identificación de los primeros monumentos resguardados 
y restaurados por el Estado, resultados del estudio, discusión y 
consideraciones finales. 

2. Metodología 

El estudio se orientó hacia una investigación de tipo descripti-
va, con diseño documental, retrospectivo. Para ello se revisaron 
documentos en que el CMN registraba sus acciones y decisio-
nes, incluyendo actas de sesión, boletines internos y decretos 
de declaratoria de los primeros monumentos. La revisión do-
cumental contempló también la revisión de un listado histó-
rico de monumentos resguardados (CMN (s.f.)  Documento 
CL‐CMN‐RM‐137_1878) y una nómina actualizada de monu-
mentos nacionales protegidos en el país (CMN, 2023). 

La investigación se centró en monumentos históricos que hu-
biesen sido restaurados y protegidos en el período situado en-
tre 1925 y 1954, lo que arrojó 39 casos de estudio, que fueron 
analizados según los siguientes criterios: lugar donde se ubi-
caban las edificaciones, valor otorgado por el CMN, época de 
construcción y tipo de monumento. Esta información se orga-
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nizó en un set de datos y en una matriz de categorías, desde 
donde se procesó la información con técnicas de análisis tanto 
cuantitativas como cualitativas a través del software Atlas Ti y 
excel. Los resultados de la investigación se evidenciaron en re-
des de contenidos, diagramas de Sankey, mapas geográficos, 
gráficos de barra y gráficos de sectores. En una última fase del 
estudio, el análisis de datos y resultados se situó en el contexto 
histórico chileno para esa época, lo que permitió fundamentar 
las conclusiones de la investigación, dar sentido a la significa-
ción de los monumentos resguardados y plantear una discu-
sión sobre las posibles razones que motivaron su protección y 
restauración.  

3. Primeros Monumentos en Chile

“Que una de las manifestaciones de cultura de un país es 
el empeño que demuestran sus autoridades en conservar, 
con su estilo propio i en buen estado, las construcciones 
o monumentos de carácter artístico o histórico donde se 
han desarrollado acontecimientos notables de la vida 
nacional.”

Decreto N° 3.500, 1925, p. 3302.

El primer decreto de conservación publicado en Chile, en la dé-
cada de 1920, estableció una mirada monumental en torno a la 
conservación, centrando su atención en edificaciones de valor 
histórico, artístico y conmemorativo, ligadas a hitos relevantes 
de la historia nacional. En esta línea, destacan algunas tempra-
nas declaratorias impulsadas por la Comisión Gubernativa que 
precedió al CMN (Decreto N° 3.500, 1925). Los primeros monu-
mentos protegidos fueron fuertes españoles de época colonial, 
localizados en la zona sur (Pérez y Pérez, 2018), entre los que se 
cuentan el Fuerte de Penco, en Concepción; Niebla, Corral, San 
Carlos y Mancera, en Valdivia y San Antonio, “Agüi”, Balcacura y 
La Corona en Chiloé en 1925 (Decreto N° 4596 el 21 de Julio de 
1925)1.  

Desde el año sucesivo, en 1926, el CMN, ya en funciones, conti-
nuó con el resguardo de otras fortificaciones de época colonial 
en el sur del país, como el Fuerte de Tauco, en la comuna de 
Castro; el Torreón Picarte y el Torreón Los Canelos en Valdivia; 
el Fuerte Amargos en Corral, los Fuertes Puquillihue, Chaicura, 
Chacao y Pargua en Chiloé, y el Fuerte de Lota2.  En 1927 el CMN 
declaraba monumento nacional el Fortín San José de Alcudia 
en Río Bueno3,  y en 1929 se resguardaba la casa natal del ex 
presidente Manuel Montt en Petorca4.  Posteriormente, en 1935 
se declaraba monumento la Isla de Pascua5 y, en 1938, el Fuerte 
Esmeralda en Valparaíso6.  

1    Decreto N° 04596, 21 de Julio de 1925, Ministerio de Instrucción Pública. Santiago, 	
Chile. 
2    Decreto Supremo N° 744, 24 de Marzo de 1926. Santiago, Chile
3    Decreto Supremo N° 3996, 28 de Julio de 1927. Santiago, Chile.
4    Decreto Ley N° 4542, 25 de Enero de 1929. Santiago, Chile.
5     Decreto Supremo N° 4536, 23 de Julio de 1935. Santiago, Chile.
6    Decreto Supremo N° 1510, 26 de Marzo de 1938. Santiago, Chile.

Durante la década de 1950 otras edificaciones fueron incorpo-
radas al inventario, agregando tipologías antes no integradas 
al patrimonio protegido, destacando numerosas iglesias de 
época colonial. En esta época se resguardaron nuevamente 
los Fuertes de Niebla, Corral, San Carlos y Mancera, en 19507,  
y edificaciones religiosas del norte, en 1951, como la Iglesia y 
Campanario de Tarapacá, la Iglesia y Campanario de Matilla, 
la Capilla del Pueblo de Mocha, la Iglesia de San Francisco de 
Chiu-Chiu, la Capilla y Campanario del pueblo de Caspana, la 
Iglesia de San Pedro de Atacama, el Campanario de Toconao, y 
las Ruinas de la Capilla de Misiones de Peine Viejo8.  El mismo 
año se agregaron a estas declaratorias la Iglesia de Achao en 
Chiloé y edificaciones del centro histórico de la capital, como 
el Palacio de La Moneda, la Catedral de Santiago, la Iglesia de 
San Francisco, y la Iglesia de Santo Domingo9.  En 1952 destaca 
el resguardo de una locomotora perteneciente a la línea férrea 
más antigua que funcionó en el país, ubicada en Copiapó10,  y 
al año siguiente la protección de otros edificios coloniales de la 
zona norte, incluyendo la Iglesia de Huaviña, la Iglesia de Usma-
gama, y Nuestra Señora de la Candelaria de Sotoca11. En 1954 se 
protegió el Fuerte de Nacimiento, en la provincia del Bío-Bío12,  
y la Iglesia de la Merced, en la ciudad de Rancagua13. 

Durante sus primeras décadas de funcionamiento, el CMN se 
centró principalmente en aspectos administrativos y en decla-
ratorias de monumentos. Posteriormente, a mediados del siglo 
XX, esta institución impulsaría los primeros trabajos de restau-
ración de edificios y sitios en deterioro. 

Entre 1950 y 1954, una primera serie de restauraciones de mo-
numentos fue ejecutada con fondos estatales, para recuperar 
sitios y edificaciones históricas (Correa y Alberti, 2022). Se tra-
tó de presupuestos de obra erogados por la Dirección General 
de Obras Públicas de la época, y gestionados por el CMN, que 
incluyeron financiamiento para las fortificaciones de Valdivia, 
de Niebla, Corral, Mancera y Amargos, las iglesias de Tarapacá, 
Matilla, San Pedro de Atacama, Mocha, Huaviña, Chiu-Chiu y 
Achao, el Pukará de Lasana, el Cenotafio de Dolores y el Mono-
lito de San Francisco14.  

4. Resultados 

Monumentos Protegidos y Restaurados

La revisión documental realizada durante la investigación arroja 
resultados sobre los primeros monumentos históricos protegi-
dos y restaurados en Chile, entregando un cuadro general so-
bre la selección de estos bienes. A partir de la documentación 
analizada se concluye que entre 1925 y 1954 el CMN declaró 36

7    Decreto Supremo N° 3869, 14 de Junio de 1950. Santiago, Chile.
8    Decreto Supremo N° 5058, 6 de Julio de 1951. Santiago, Chile.
9    Decreto Supremo N° 5058, 6 de Julio de 1951. Santiago, Chile.
10    Decreto Supremo N° 4543, 27 de Mayo de 1952. Santiago, Chile.
11    Decreto Supremo N° 5705, 03 de Agosto de 1953. Santiago, Chile
12    Decreto Supremo N° 1312, 25 de Marzo de 1954. Santiago, Chile.
13    Decreto Supremo N° 10616, 11 de Noviembre de 1954. Santiago, Chile.
14    CMN, 24 de Abril de 1950; CMN, 7 de Mayo de 1951; CMN, 6 de Mayo de 1952; 
CMN, 4 de Mayo de 1953; CMN, 5 de Abril de 1954.
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Figura 1. Monumentos protegidos y restaurados en Chile por el CMN entre 1925 y 1954. Fuente: Elaboración propia. 

monumentos históricos e impulsó la restauración de 14 sitios, 
algunos de ellos resguardados bajo decreto15.  En total, las edi-
ficaciones protegidas y restauradas en la época ascienden a 39 
casos (Correa, 2023).  

Las declaratorias de monumentos se situaron principalmente 
en la zona norte del país, seguida de la zona sur. Es relevante 
notar que en el período se resguardó un bajo número de mo-
numentos en la zona central de Chile y que no se protegieron 
edificaciones en la zona más austral.

15    Es relevante señalar que no se descarta que exista otros monumentos resguar-
dados y restaurados en el período, presentes en otra documentación no hallada, o no 
disponible para consulta en el período de desarrollo de la presente investigación.

En cuanto a los valores identificados en los monumentos, el 
CMN dejó registro de algunas decisiones en actas y boletines, 
evidenciando un interés predominante por el valor artístico e 
histórico. En la zona norte hubo tendencia a proteger y restau-
rar edificaciones religiosas, y en el sur, fortificaciones militares. 
En la zona norte hubo mayor protección de edificaciones de 
valor artístico, mientras que en el sur predominó el valor histó-
rico. La región central evidencia variedad de valores. En general, 
los monumentos religiosos se asociaron a un valor histórico, ar-
tístico, arquitectónico y de antigüedad, mientras que las fortifi-
caciones militares tuvieron relación fundamentalmente con un 
valor histórico. 
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Figura 2. Monumentos protegidos por el CMN, entre 1925-1954, según su uso. Fuen-
te: Elaboración propia. 

Figura 4. Monumentos protegidos y restaurados por el CMN entre 1925-1954, según 
su ubicación en el país. Fuente: Elaboración propia. 

Figura 3. Monumentos restaurados por el CMN, entre 1925-1954, según su uso. 
Fuente: Elaboración propia.

Figura 5. Tipo de monumentos protegidos y restaurados por el CMN, entre 1925-
1954, según su tipo y ubicación en el país. Fuente: Elaboración propia.

Figura 6. Monumentos protegidos y restaurados por el CMN, entre 1925-1954, según 
su uso. Fuente: Elaboración propia.
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Figura 7. Monumentos protegidos por el CMN, entre 1925-1954, según época de edi-
ficación. Fuente: Elaboración propia.

Figura 9. Valores identificados en los monumentos por el CMN para fundamentar 
declaratorias entre 1925-1954. Fuente: Elaboración propia. 

Figura 11. Monumentos protegidos y restaurados por el CMN entre 1925-1954, se-
gún época de edificación. Fuente: Elaboración propia.

Figura 8. Monumentos restaurados por el CMN, entre 1925-1954, según época de 
edificación. Fuente: Elaboración propia.

Figura 10. Valores identificados en los monumentos por el CMN para fundamentar 
obras de restauración entre 1925-1954. Fuente: Elaboración propia. 

Figura 12. Valores identificados en monumentos protegidos y restaurados por el 
CMN, entre 1925-1954. Fuente: Elaboración propia.
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Si bien predomina el resguardo de edificaciones coloniales en 
la época, se incluyó también consideración por algunos monu-
mentos posteriores a la Independencia. 

Con respecto a las restauraciones de la década de 1950, estas 
obras se situaron específicamente en las provincias de Tarapa-
cá, Antofagasta, Valdivia y Chiloé. Destaca la consideración de 
diversas edificaciones militares y religiosas de época colonial, 
aunque se incluyó también en presupuestos de obra un sitio 
prehispánico y monumentos conmemorativos ligados a la 
Guerra del Pacífico. 

5. Discusión de Resultados 

- Sobre el Significado del Patrimonio

Los primeros esfuerzos de la institucionalidad pública ligada a 
la conservación patrimonial en Chile se traducen en tempranas 
declaratorias y restauraciones de monumentos históricos entre 
las décadas de 1920 y 1950. La presente investigación ha bus-
cado comprender qué edificaciones y sitios predominaron en 
la salvaguardia de estos primeros monumentos y develar las 
motivaciones que habrían fundamentado esta selección. 

El patrimonio protegido en un país está ligado a la decisión de 
un Estado de conservar o no elementos de su pasado. Sobre 
el concepto de patrimonio, Choay (2007) señala que este po-
see diversos estratos de significado y que el término está liga-
do a “una institución y a una mentalidad” de una determinada 
época, ya que posee un sentido que “revela un estado de la 
sociedad y de los interrogantes que la habitan” (p.7). Así, aque-
llos elementos considerados de valor por un grupo humano  
son seleccionados para permanecer en el tiempo como par-
te de su historia. En este sentido, Crinson (2005) señala que 
las dinámicas de conmemoración y amnesia, en relación a la 
conservación de edificaciones, pueden hacer permanecer una 
determinada memoria oficial en las ciudades, según una visión 

e ideología. La conservación de edificios, en consecuencia, per-
mitiría conmemorar ciertos pasajes de la historia y olvidar otros 
que quedarían fuera de esta selección. 

Aguirre (2007) indica que el concepto de patrimonio ha pasa-
do desde una inicial idea ligada al monumento singular hasta 
una concepción más amplia de bien cultural, “develándose en 
consecuencia un contenido semántico amplio y complejo” (p. 
2). Por otra parte, Prats (2005) plantea que el patrimonio es una 
construcción social y que su significado está ligado a una me-
moria “intersubjetiva”, o compartida, señalando que esta memo-
ria es: “construida, a su vez, a la luz de las diversas necesidades e 
intereses del presente”, y que está relacionada a determinados 
discursos (p. 17). Alegría, Acevedo y Rojas (2018) señalan que el 
patrimonio responde a una construcción social de los sujetos y 
que existen “marcos de significados producidos por la comuni-
dad” (p. 22). Alegría (2024) agrega que el concepto de patrimo-
nio es elaborado a través de “una gestión social del pasado, que 
combina prácticas sociales y culturales, y que, en su dimensión 
simbólica, permite configurar la realidad en un entramado que 
vincula a las personas, las cosas y los tiempos del pasado, el 
presente y el futuro” (p.24). En este sentido se asigna un “nuevo 
significado simbólico” a un bien en el presente (Alegría, 2019). 

A partir de estas consideraciones es posible afirmar que otorgar 
valor a algunos elementos y resguardarlos oficialmente, permi-
te que estos permanezcan, y que, por lo tanto, configuren una 
determinada memoria en un territorio: una idea de memoria 
que se elabora y se construye en un tiempo y en un contexto. 

Comprender el concepto de patrimonio en una determinada 
época permite situar la mirada en los discursos presentes en ese 
tiempo, que habrían llevado a seleccionar los edificios y sitios 
históricos que fueron resguardados. Desde esta perspectiva, la 
conservación de edificaciones ligadas a la historia de un país 
posee un rol relevante a nivel político. Es de interés, entonces, 
analizar la memoria que el Estado de Chile buscó conmemorar 
y preservar a través de los primeros monumentos protegidos y 
restaurados. 

Figura 13. Valores identificados en monumentos protegidos y restaurados por el 
CMN entre 1925-1954, según provincia en que se situaban. Fuente: Elaboración 
propia.

Figura 14. Valores identificados en monumentos protegidos y restaurados por el 
CMN entre 1925-1954, según tipo de edificaciones, bienes y sitios. Fuente: Elabora-
ción propia.
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Para el caso chileno, la construcción de la identidad nacional 
ha sido señalada como un proceso que tuvo lugar bajo una 
“ideología nacionalista que reafirma la unidad de un pueblo 
y la legitimidad de un territorio”, y que, durante los primeros 
tiempos de la república, los museos y exposiciones apoyaron 
un “proceso de construcción identitaria y territorial” (Núñez-Re-
gueiro, 2019 en Alegría et al., 2019). Otros estudios sobre mo-
numentos históricos en Chile y su significación plantean una 
relación entre memoria colectiva, ciudad y poder (Márquez, 
Rozas y Arriagada, 2014, p.64), y entre patrimonio, imaginario y 
discurso estético-semiótico e histórico-político (Moya, 2017, p. 
75). Los procesos de patrimonialización estatal han sido señala-
dos como un escenario social hegemónico, para el período de 
dictadura en las décadas de 1970 y 1980 (Alegría, 2023). 

El presente estudio plantea una posible relación entre los con-
ceptos de memoria, construcción de identidad nacional, te-
rritorio y los primeros monumentos protegidos y restaurados 
en Chile, entre los años 1925 y 1954. La hipótesis del estudio 
plantea que, en la época, diversos acontecimientos políticos 
y la anexión de nuevas provincias al mapa nacional habrían 
orientado la construcción de un determinado imaginario, li-
gado a la atención del Estado por determinados monumentos 
que se decidió conservar. Así, las primeras edificaciones y sitios 
históricos resguardados estarían principalmente localizados en 
las provincias que habían sido anexadas a Chile en décadas re-
cientes, y gran parte de ellos habrían tenido relación con hitos 
y eventos ligados a eventos de la historia patria que se buscó 
conmemorar. 

- Contexto Histórico Local

Durante la primera mitad del siglo XIX, Latinoamérica vivió un 
proceso de conformación de nuevas repúblicas, estableciendo 
nuevos límites y fronteras que dejaron atrás el período colonial. 
En este contexto, se planteaba el desafío de hacer de cada re-
pública, una nación. En Chile, la celebración del Centenario de 
1910, festividad que conmemoraba 100 años desde el inicio del 
proceso de Independencia, coincidió con la primera propuesta 
de ley para proteger el patrimonio local. 

Subercaseaux (2007) plantea que desde fines del siglo XIX en 
Hispanoamérica se produce un “activo proceso de construc-
ción de la identidad nacional, proceso que viene a reajustar el 
imaginario republicano […]” (p.26). El autor señala que en las 
primeras décadas de 1900 el nacionalismo fue “la fuerza cul-
tural dominante” en Chile, presente en historiografía, cultura y 
símbolos cívicos, entre otras manifestaciones (p. 11), época en 
la cual además se verificaba un proceso de reelaboración de los 
mitos de origen de la nación chilena, en el cual estaban presen-
tes tanto el olvido como la memoria (p. 28).

Las primeras décadas del siglo XX en el país fueron caracteriza-
das por rotativa ministerial, especulación y cohecho, y por una 
crisis en el régimen oligárquico y parlamentario (Subercaseaux, 
2007).  La Ocupación de la Araucanía (1860-1883), la Guerra del 

Pacífico (1879-1884), la Guerra Civil del 91, el movimiento obre-
ro y la “cuestión social” fueron relevantes sucesos que caracte-
rizaron el período. En 1924 se establecía el Estado de Bienestar 
Social y en 1925 se publicaba una nueva Constitución Política 
de régimen presidencial.

Subercaseaux (2007) señala que, durante la primera mitad del 
siglo XX, Chile continuaba siendo “una nación en construcción, 
cuyos límites, aunque estaban declarados, debían ser realmen-
te incorporados en el espíritu de la ciudadanía que ocupaba el 
territorio” (pág. 26). En este sentido, el autor agrega que, debido 
a triunfos militares, el país había aumentado su territorio y, en 
un contexto en que aún había problemas de límites pendien-
tes, era relevante consolidar un sentido de cohesión nacional 
(p. 26).  Existía por lo tanto, en la época, una necesidad de un 
nuevo ideario, con el objetivo de cohesionar una nación cuyos 
límites se configuraban con la anexión de territorios en déca-
das recientes. 

La creación del CMN en 1925 se enmarca en un tiempo de 
búsqueda en torno a la identidad nacional y sus raíces, en un 
momento que coincidía con la publicación de una nueva Cons-
titución, ligada a un Estado de Bienestar recientemente esta-
blecido, que caracterizó las décadas sucesivas. 

Troncoso, Salazar y Jackson (2008) señalan que el Estado chile-
no impulsó la arqueología en la época, promoviendo una bús-
queda de elementos de identidad nacional, y que este proceso 
tuvo relación con la anexión de nuevos territorios, a causa de la 
Guerra del Pacífico, que requería la “chilenización” de los habi-
tantes de las nuevas provincias hacia el norte, y la Ocupación 
de la Araucanía en el sur. En este sentido, la salvaguardia de los 
primeros monumentos, comprendidos como símbolos nacio-
nales, memoria de acontecimientos e hitos de la historia local, 
podría ser también contextualizada en esta lógica y, por tanto, 
adquirir un especial significado. 

La investigación realizada revela signos de esta incidencia, 
cuando evidencia el tipo de edificaciones protegidas, la época 
en que fueron construidas y las provincias donde se emplazan. 
Las primeras declaraciones y restauraciones de monumentos 
históricos reflejan posiblemente una intencionalidad ligada a 
conmemorar símbolos nacionales de determinados hitos de la 
historia patria, y la incorporación al imaginario nacional de pa-
trimonio localizado en los nuevos territorios anexados. 

- Los Primeros Monumentos y las Nuevas Provincias Anexadas

La idea de conservación de monumentos que se estableció 
en Chile durante las primeras décadas del siglo XX fue la pre-
servación de bienes, edificaciones y sitios considerados de ex-
cepcional interés (Decreto-Ley N° 651, 1925). Esta idea estuvo 
presente en los primeros monumentos que el CMN integró a 
su inventario, asignando valor predominantemente a edificios 
aislados, seleccionados bajo criterios históricos, artísticos y con-
memorativos (Correa, 2021, en Vidal, 2021).  
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Los primeros monumentos protegidos denotan la atención del 
Estado por hacer permanecer una determinada memoria na-
cional, ligada principalmente a la conservación de testimonios 
de época colonial, como fortificaciones militares y edificaciones 
religiosas. Respecto al territorio donde se sitúan los monumen-
tos declarados y restaurados en la época, la investigación evi-
dencia el interés del CMN por proteger y restaurar edificaciones 
ubicadas en las provincias anexadas en décadas recientes al 
país, una acción que habría buscado incorporar estas zonas no 
solo al territorio físico, tangible, sino también a la cultura y la 
memoria. En el caso de los monumentos restaurados, la tota-
lidad de los casos analizados se localizaban en provincias que 
hasta algunas décadas atrás se situaban más allá de las fronte-
ras nacionales: Tarapacá, Antofagasta, Valdivia y Chiloé.  

La modificación de límites de Chile y la anexión de nuevos te-
rritorios se definió y consolidó entre fines del siglo XIX y las pri-
meras décadas del siglo XX. Un borrador de un primer mapa de 
Chile Republicano de Claudio Gay entrega información sobre 
los límites del país a mediados de la década de 1830 (Sagredo, 
2018), situando el territorio nacional entre el valle de Copiapó y 
la isla de Chiloé. Esta inicial configuración extendería posterior-
mente sus límites hacia la zona norte y sur del país. 

En 1826 la Isla de Chiloé se incorpora al territorio y en 1843 se 
funda Fuerte Bulnes, haciendo efectiva la toma de posesión del 
Estrecho de Magallanes, comenzando la incorporación del ex-
tremo sur. A inicios de la década de 1850 el Estado de Chile co-
menzaba su extensión hacia la Araucanía, a través de una gue-
rra con el pueblo mapuche, que dio como resultado anexión 
de tierras (1851-1883), modificando con ello la antigua frontera 
del Bío-Bío (Memoria Chilena, 2023). 

En 1855-1856 un tratado con Argentina redujo la parte Oriente 
del territorio nacional. Posteriormente, la Guerra del Pacífico en-
frentó a Chile con Perú y Bolivia entre 1879 y 1884, significando 
la anexión de nuevos territorios hacia el norte, que se definie-
ron con el Tratado de Ancón (1883) y el Tratado de Lima (1929) 
(Ministerio de Obras Públicas, 2021). Un tratado de límites con 
Argentina en 1881 restó parte de la Patagonia Oriental a Chile, 
cuya final reinterpretación concluyó en 1902 con un Laudo Ar-
bitral que definió las fronteras. Es relevante notar que en 1888 
Chile toma posesión de Isla de Pascua, y que este territorio se 
incorpora en 1916 como subdelegación al Departamento de 
Valparaíso. 

En una época en que Chile vivía un proceso de reciente am-
pliación y consolidación de sus fronteras, es de interés observar 
el simbolismo presente en los primeros monumentos seleccio-
nados para protección y restauración. Gonçalves (2017) señala 
que hasta 1949 el CMN no había declarado monumentos en 
la zona norte del país, y que el resguardo patrimonial poseía 
“una base territorial anterior a la guerra del Pacífico (1879-1884)” 
(p. 455). Esta situación cambiaría a partir de la década de 1950, 
cuando se integraron al inventario monumentos localizados en 
las nuevas provincias del norte del territorio nacional. 

Así, desde 1951, numerosas edificaciones ubicadas en las pro-
vincias de Tarapacá y Antofagasta, anexadas a Chile como con-
secuencia de la Guerra del Pacífico, comenzaron a incorporarse 
al inventario de monumentos nacionales. Los presupuestos de 
restauración de la época incluyeron también obras en estas 
provincias y en las provincias del sur, de Valdivia y Chiloé, aque-
llas que hasta fines del siglo XIX se encontraban más allá de la 
antigua frontera del Bío-Bío. 

Entre estas restauraciones destacan sitios que habían sido testi-
gos, de relevantes hitos de la historia patria, tanto en los proce-
sos de independencia como en la consolidación de límites. En 
esta línea, destaca la restauración de fortificaciones coloniales, 
monumentos que tenían relación con la Toma de Valdivia, re-
levante batalla en el contexto de la Independencia de España, 
y las restauraciones de monumentos conmemorativos ligados 
a la Guerra del Pacífico, como el Cenotafio de Dolores. Destaca 
también, entre los primeros monumentos protegidos, el res-
guardo de Isla de Pascua en la década de 1930, anexada a Chile 
hacía algún tiempo, y de otros monumentos ligados a eventos 
de la historia patria, como la casa natal del presidente Manuel 
Montt y una locomotora de la línea férrea más antigua del país. 

Figura 14. Mapa que sitúa los monumentos restaurados por el CMN en el territorio 
chileno, entre 1925-1954. Se observa que fueron restaurados monumentos y sitios 
en las 2 provincias del norte anexadas como consecuencia de la Guerra del Pacífico, 
Tarapacá (en amarillo) y Antofagasta (en naranjo), y en 2 provincias al sur, Valdivia 
(en azul) y Chiloé (en verde), localizadas más allá de la antigua frontera del Bío-Bío. 
Fuente: Elaboración propia.  
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6. Consideraciones finales

Como resultado de la investigación se evidenció que el CMN 
fundamentó las declaratorias de monumentos y restauraciones 
de la época en valores, principalmente históricos y artísticos, 
identificados en los distintos sitios y edificios que incluyó en su 
inicial inventario. 

Si bien los decretos de declaratoria no manifiestan de forma 
expresa un concepto acabado sobre aquello que el CMN con-
sideraba “nacional” en esos años, esta idea queda implícita en 
las distintas acciones que la institución ejecutó, especialmente 
en el tipo de monumento que protegió y restauró, en las pro-
vincias donde realizó obras, en el período al que pertenecen las 
edificaciones y en el valor que identificó en ellas. 

Entre 1925 y 1954, el CMN centró sus esfuerzos en proteger 
y conservar monumentos que, por su relevancia, ubicación o 
función, resguardó como parte de la memoria local. Los prime-
ros edificios y sitios protegidos y restaurados en Chile represen-
tan aquello que en ese tiempo, el Estado consideró parte de la 
identidad nacional. 

En la época, se evidencia la restauración y protección de diver-
sas edificaciones, en su mayoría coloniales, religiosas y milita-
res. Por otra parte, entre los primeros monumentos protegidos 
y restaurados destacan aquellos que conmemoraban batallas 
decisivas para la Independencia y conformación de la repúbli-
ca, y aquellos que se situaban en territorios que habían sido 
anexados a Chile en décadas recientes. La importancia e interés 
por proteger y restaurar estas edificaciones, denota posible-
mente una acción que buscó incorporar las nuevas provincias 
no solo al territorio físico y tangible del país, sino también a la 
cultura nacional, integrando estos elementos identitarios a una 
memoria común. En este sentido, el patrimonio cultural consti-
tuye un componente clave para la construcción del imaginario 
nacional, y la arquitectura emerge como un elemento relevan-
te en la conformación de la identidad de un territorio. 

La idea de monumento que guio las acciones del CMN durante 
sus primeras décadas, articulaba de manera especial referen-
cias históricas a un pasado glorioso, a batallas heroicas y a la 
patria. De igual modo se infiere un especial interés por salva-
guardar edificaciones que se encontraban en provincias cuyo 
arraigo a la nación chilena era reciente, y por tanto, era nece-
sario incorporar. 

La revisión de las primeras disposiciones legales publicadas en 
esta materia en Chile, y los primeros monumentos resguarda-
dos y restaurados, permite concluir que los conceptos de con-
servación, monumento y símbolo nacional estuvieron entrela-
zados en la época estudiada. 

Futuras investigaciones sobre declaratorias y restauraciones 
de monumentos históricos en décadas sucesivas al período 
de estudio permitirán comprender si la idea de conservación 
evidenciada se mantuvo en años siguientes. La reflexión en tor-
no a la memoria que permanece en un territorio a través de 
la conservación de determinados edificios y sitios, adquiere un 

especial interés en el actual contexto de discusión y propuesta 
de una nueva ley de patrimonio en Chile, y en el debate sobre 
la herencia cultural que nuestro país buscará proteger en dé-
cadas futuras.
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